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Dedicatoria 

 
A todos los creyentes en Cristo de trasfondo musulmán  

que han iniciado un peregrinaje espiritual  

con el Señor Jesucristo. 
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Introducción 
 

Buscando la presencia de Dios  

con el pueblo de Dios 

 

 

aludos de su hermano Fred Farrokh. Soy un cristiano de 

trasfondo musulmán y he escrito este devocional para 

animar a mis hermanos y hermanas con un trasfondo 

similar. 

 Este corto folleto aborda un tema del Antiguo Testamento. 

Los adoradores hebreos debían dejar atrás sus hogares y 

emprender un peregrinaje hacia el templo tres veces al año para 

celebrar estas santas convocaciones: la Pascua, el Pentecostés, y 

la Fiesta de los Tabernáculos. El templo se ubicaba en Jerusalén, 

una ciudad en lo elevado de las montañas. Para llegar allí, era 

obligatorio realizar una escalada o ascenso largo sin tener en 

cuenta de dónde venían los peregrinos. El viaje de regreso a casa 

era hacia abajo, pero el viaje a Jerusalén era inevitablemente 

hacia arriba. 

 Estos adoradores a menudo formaban grupos de viajeros para 

caminar juntos y asistir a estas fiestas sagradas en la ciudad santa. 

De acuerdo con la tradición, ellos cantaban una selección de 

cánticos del Libro de los Salmos. Este grupo específico está 

compuesto por quince salmos cortos, numerados del 120 al 134. 

Varios de estos salmos son atribuidos en el texto a David y uno a 

Salomón. Los autores de los restantes son desconocidos, pero su 

autoría no es tan importante como su contenido. 

S 
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A medida que los peregrinos ascendían para adorar en el 

templo, entonaban estos salmos amados. Por tanto, los salmos del 

120 al 134 se conocen como los “Salmos de Ascenso Gradual.” 

Estos salmos proveerán el tema para nuestro devocional: una 

peregrinación espiritual con Cristo por el camino hacia la 

Jerusalén celestial. Observar la topografía de la Tierra Santa en 

las hojas de la Biblia no es cosa fácil, pero los adoradores de 

aquellos días la conocían muy bien. Jerusalén era un lugar alto 

dedicado al Dios Altísimo; y debido a que el templo se hallaba 

allí, la ciudad también se asociaba con la presencia de Dios. El 

Salmo 84 describe el gozo de estar en la presencia de Dios en el 

templo: 

¡Cuán preciosas son tus moradas, Oh Señor de los ejércitos! 

Anhela mi alma, y aun desea con ansias los atrios del Señor; 

mi corazón y mi carne cantan con gozo al Dios vivo. … 

Porque mejor es un día en tus atrios que mil fuera de ellos. 

Prefiero estar en el umbral de la casa de mi Dios que morar 

en las tiendas de impiedad. (Salmo 84:1, 2, 10 NBLA) 

Cuando Jesús pronunció la parábola del Buen Samaritano, 

declaró: “Cierto hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, y cayó en 

manos de salteadores, los cuales después de despojarlo y de darle 

golpes, se fueron, dejándolo medio muerto” (Lucas 10:30). El 

hombre estaba descendiendo literalmente. El camino de Jerusalén 

a Jericó desciende abruptamente desde las montañas de Judea 

hasta el Valle del Jordán, ¡considerado el punto más bajo de la faz 

de la tierra! El hombre iba en descenso físico y espiritual. Iba 

huyendo de la presencia de Dios y allí cayó en manos de ladrones. 

Esto nos recuerda nuestra propia condición espiritual ante Jesús, 

el Gran Buen Samaritano, quien nos rescató. Nosotros andábamos 

desvalidos y golpeados por el pecado, pero Jesús llevó nuestros 

pecados y sanó nuestras almas.   
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La idea de la peregrinación se encuentra presente en casi 

todas las religiones, como si estuviera programada en el alma 

humana. Los adoradores de Dios en el Antiguo Testamento 

realizaban peregrinaciones al templo de Jerusalén. La 

peregrinación es también un elemento clave en el islam, y se 

puede observar en el hajj
1
 a la Meca y a otros sitios de menor 

importancia. En el Nuevo Testamento, vemos que el Espíritu de 

Dios no limita su accionar a un solo lugar. Cuando Jesús murió en 

la cruz, el velo del templo se rasgó en dos (Mateo 27:51). Esto 

significa que el Espíritu de Dios estaba abandonando un lugar 

específico para derramarse por todo el mundo, en los corazones 

de los que adoran a Jesús. 

Nosotros no estamos peregrinando con nuestros pies a un 

lugar físico. Más bien, estamos haciendo una peregrinación 

espiritual con el Señor Jesús en nuestros corazones hacia nuestro 

hogar eterno en el cielo, y podemos pensar en este lugar como 

nuestra Jerusalén celestial: 

Ustedes, en cambio, se han acercado al monte Sión y a la 

ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial, y a miríadas de 

ángeles, a la asamblea general e iglesia de los primogénitos 

que están inscritos en los cielos, y a Dios, el Juez de todos, y 

a los espíritus de los justos hechos ya perfectos, y a Jesús, el 

mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla 

mejor que la sangre de Abel. (Hebreos 12:22-24) 

Durante 2000 años, las personas de todas las naciones han 

estado realizando este viaje con Jesús. Muchos de trasfondo 

musulmán también han iniciado esta ruta. Yo también me he 

unido a este peregrinar espiritual y he estado caminando con 

Jesús por cerca de 40 años. 

Los Salmos de Ascenso representan una expectativa gozosa: 

buscar la presencia de Dios con el pueblo de Dios. ¡Qué viaje tan 
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feliz! ¡Es nuestro viaje con Jesús por la ruta que él ha trazado para 

nosotros! Hermanas y hermanos, deseo que estos salmos los 

animen en su caminar. 
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Salmo 120 

 

En mi angustia clamé al Señor, 

Y él me respondió. 
2
Libra mi alma, Señor, de labios mentirosos, 

Y de lengua engañosa. 
3
¿Qué te dará, y qué te añadirá, 

Oh lengua engañosa? 
4
Agudas flechas de guerrero, 

Con brasas de enebro. 
5
¡Ay de mí, porque soy peregrino en Mesec, 

Y habito entre las tiendas de Cedar! 
6
Demasiado tiempo ha morado mi alma 

Con los que odian la paz. 
7
Yo amo la paz, pero cuando hablo, 

Ellos están por la guerra.  

 

 

urante este viaje espiritual, pondremos nuestros pies 

en el Salmo 120, el primer Salmo de Ascenso. ¡Si su 

situación es difícil, reciban aliento! Los adoradores 

también comienzan enfrentando muchos retos. La imagen aquí 

contrasta la justicia, la paz y el gozo en el Espíritu Santo, marcas 

del reino de Jesús. Cuando las dificultades se levantan, por su 

gracia, Dios nos deja ver las situaciones desde su perspectiva. 

El salmo dibuja la imagen de este mundo pecaminoso, donde 

las personas son asediadas por muchos conflictos (v. 1). La mayor 

parte de ellos es consecuencia de los labios mentirosos y el 

D 
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engaño. Jesús declaró, “Porque de la abundancia del corazón 

habla la boca” (Mateo 12:34). Jeremías nos dice: “Más engañoso 

que todo es el corazón, y sin remedio; ¿quién lo comprenderá” 

(Jeremías 17:9)? 

Ciertamente, tenemos un problema de corazón. El corazón es 

el centro y asiento de nuestro ser. Nuestros corazones están 

plagados de pecados, y éstos pueden manifestarse en forma de 

mentiras y engaños. Nuestras lenguas a menudo lanzan saetas 

afiladas y carbones encendidos por medio de las palabras que 

decimos a los que nos rodean. Santiago nos dice: “Así también la 

lengua es un miembro pequeño, y sin embargo, se 

jacta de grandes cosas. ¡Pues qué gran bosque se incendia con 

tan pequeño fuego” (Santiago 3:5)! Cuán a menudo decimos 

cosas de las que nos arrepentimos después. Sin embargo, el 

problema no proviene de la lengua. El problema yace en nuestro 

corazón, que se desborda como un torrente y daña a otros con las 

cosas que pensamos y decimos. 

Los adoradores del Salmo 120 no sólo deben enfrentar la 

mentira y el engaño, sino también la violencia y la guerra 

(versículos 5 y 7). ¡Los adoradores buscan la paz, pero encuentran 

oposición! El camino a la presencia de Dios no es una “avenida 

fácil.” En el versículo 5, ellos se lamentan: “¡Ay de mí!” 

En el escenario del Salmo 120, los adoradores que inician este 

peregrinaje moran entre las tiendas de Cedar. Resulta muy 

interesante notar que Cedar es el segundo hijo de Ismael (Génesis 

25:13). Las genealogías islámicas indican que Cedar es el 

progenitor de Mahoma, aunque es muy difícil verificar 

genealogías tan antiguas. Pablo le dice a su discípulo, el pastor 

Timoteo, que “ni prestaran atención a mitos y genealogías 

interminables, lo que da lugar a discusiones inútiles en vez de 

hacer avanzar el plan de Dios que es por fe, así te encargo 

ahora” (1 Timoteo 1:4). 
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Dicho con palabras sencillas, las tiendas de Cedar representan 

una casa de guerra. Los adoradores buscan la paz con Dios por 

medio del Señor Jesucristo, pero hay fuerzas opositoras que se 

levantan contra ellos: “Yo amo la paz, pero cuando hablo, ellos 

están por la guerra” (versículo 7). 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo de trasfondo 

musulmán, busquemos la presencia de Jesús en cualquier camino 

que debamos tomar. La oposición podría venir de nuestros seres 

más queridos, de las tiendas de aquellos más cerca de nosotros. 

Podría suceder que todas sus relaciones empeoren al mismo 

tiempo. Podrían hasta sentirse como un neumático con muchos 

agujeros. 

La oposición podría afectarnos durante un tiempo, pero el 

Señor puede cambiar las situaciones y los corazones. El apóstol 

Pablo fue Saulo en el pasado. Fue un hombre de guerra que odió 

al Príncipe de Paz, pero la misericordia de Dios prevaleció en su 

vida. Cuando la multitud airada estaba lapidando a Esteban hasta 

la muerte, él oró que el Señor no tuviera en cuenta sus pecados. 

Pablo estaba en esa multitud sedienta de sangre, y las oraciones 

de Esteban por Pablo recibieron respuesta. 

El Señor no tuvo en cuenta los pecados de Pablo. Jesús se le 

apareció y lo salvó, de la misma manera que nos ha salvado a 

nosotros. Ahora estamos buscando la presencia de Jesús y 

caminando por fe. No hay nada bueno dentro de nosotros. En 

nuestra carne no mora el bien, pero Jesús es perfectamente bueno 

y justo. Por su gracia, Dios nos atribuye la bondad y justicia de 

Cristo. 

Terminamos justo donde empezamos, al inicio de este salmo. 

El salmista cantó. No, él clamó al Señor, y él le respondió. 

Aleluya, servimos a un Dios que responde las oraciones. Jesús 

nos enseñó: 
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O supongan que a uno de ustedes que es padre, su hijo le pide 

pan, ¿acaso le dará una piedra? O si le pide un pescado, 

¿acaso le dará una serpiente en lugar del pescado? O si le 

pide un huevo, ¿acaso le dará un escorpión? Pues si ustedes 

siendo malos, saben dar buenas dádivas a sus hijos, ¿cuánto 

más su Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo 

pidan? (Lucas 11:11-13) 

Este es el momento de clamar al Señor. Nuestro viaje nos 

espera. Iniciémoslo juntos en pos de su presencia. Es un viaje 

lleno de gozo porque él va con nosotros.   

 

 Preguntas para la meditación y la discusión 

 

1. ¿Estamos listos para posicionarnos e iniciar este 

peregrinaje espiritual con Jesús?  

2. La mentira y el engaño nos rodean. ¿De qué manera nos 

han infectado? ¿Por qué no nos arrepentimos de la 

deshonestidad y nos comprometemos con la honestidad en 

nuestra relación con el Señor y con los demás? ¿Qué 

necesitamos confesar al Señor? 

3. ¿Estamos experimentando dolor en nuestras relaciones? 

¿Cómo? ¿No hemos invitado al Señor a participar de 

nuestros dolores? ¿Hemos intentado resolver estos 

problemas y llevar estas cargas con nuestras propias 

fuerzas? ¿Cómo podríamos invitar al Señor a estos 

conflictos ahora? 
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Salmo 121 
 

Levantaré mis ojos a los montes; 

¿De dónde vendrá mi ayuda? 
2
Mi ayuda viene del Señor, 

Que hizo los cielos y la tierra. 
3
No permitirá que tu pie resbale; 

No se adormecerá el que te guarda. 
4
Jamás se adormecerá ni dormirá 

El que guarda a Israel. 
5
El Señor es tu guardador; 

El Señor es tu sombra a tu mano derecha. 
6
El sol no te herirá de día, 

Ni la luna de noche. 
7
El Señor te protegerá de todo mal; 

Él guardará tu alma. 
8
El Señor guardará tu salida y tu entrada 

Desde ahora y para siempre. 

 

 

omo hemos dicho, el templo se encontraba sobre las 

montañas de Judea. Aquí era donde residía la 

presencia de Dios en tiempos del Antiguo Testamento. 

El salmista aquí alza sus ojos a los montes, sabiendo que su 

socorro viene del Señor. 

Estamos saliendo de la casa de guerra y pecado. Hemos 

dejado atrás el islam. Hemos abandonado la vieja naturaleza y 

estamos avanzando en un viaje espiritual con el Señor Jesucristo. 

C 
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Hermanos y hermanas, servimos a un Dios que ayuda. El 

Espíritu Santo es presentado en las Escrituras como el 

“Paracleto:” Aquel que camina a nuestro lado para ayudarnos y 

confortarnos. No podremos realizar nuestro viaje espiritual con 

nuestras propias fuerzas. El Señor Jesucristo ha enviado al 

Espíritu Santo a llenar nuestras vidas y ayudarnos en este viaje. 

¡Que la celebración y la acción de gracias llenen nuestros 

corazones! 

Nuestro viaje puede complicarse por las caídas, el 

adormecimiento y el clima severo. El salmista testifica en el 

versículo 3 que el Señor no permitirá que nuestros pies se 

deslicen. Andar sobre las colinas no resulta nada fácil. Si el 

tiempo se torna lluvioso, neblinoso o húmedo, nuestro camino 

podría volverse resbaladizo. Algunas veces nuestras propias 

lágrimas lo hacen resbaladizo, pero hay aliento en el Señor. 

Isaías tuvo una visión de la venida de Cristo. Él describe su 

visión de la siguiente manera: 

Una voz clama: 

“Preparen en el desierto camino al Señor; 

Allanen en la soledad calzada para nuestro Dios. 

Todo valle sea elevado, 

Y bajado todo monte y collado; 

Vuélvase llano el terreno escabroso, 

Y lo abrupto, ancho valle. 

Entonces será revelada la gloria del Señor, 

Y toda carne a una la verá, 

Pues la boca del Señor ha hablado.” (Isaías 40:3-5)   

Queridos amigos, nuestro viaje podría parecer casi imposible, 

pero el Espíritu Santo los animará y ayudará. Sólo den el próximo 

paso. Podremos tambalearnos, quizás arrastrarnos, pero el Señor 

nos guardará de resbalar hacia atrás. Podremos ver montañas altas 
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y valles profundos. No se preocupen del futuro lejano. Tan sólo 

avancen un paso más. Luego nos daremos cuenta de que el Señor, 

por su gracia, ha abierto y allanado el camino para nosotros. 

¡Podríamos estar cansados del camino! Las personas necesitan 

dormir. ¿Acaso sus problemas les han tenido despiertos en la 

noche? ¡A mí también! Podemos sentirnos reconfortados al saber 

que nuestro Dios nunca duerme, como lo declara el versículo 4. 

No tenemos que llevar nuestras cargas solos. Es tiempo de echar 

toda nuestra ansiedad sobre él porque él tiene cuidado de nosotros 

(1 Pedro 5:7). 

Espiritualmente, estuvimos en un sueño profundo, un 

adormecimiento. Sin embargo, cuando el Espíritu nos convenció 

de nuestros pecados y nos reveló a Cristo, despertamos de nuestro 

sueño. Vivíamos una vida de sonambulismo espiritual hasta que 

la gracia de Dios nos encontró. ¡Alabado sea su nombre! 

En el versículo 6, el salmista está meditando en el clima. Los 

peregrinos andaban a pie, no en ómnibus. El sol puede quemar 

durante el día, y el frío puede penetrar los huesos durante las 

noches de luna. Como humanos, somos vulnerables a los cambios 

del clima. 

La conclusión de este salmo maravilloso testifica de cómo el 

Señor es nuestra sombra. El pensador musulmán Sayyid Qutb 

escribió el libro In the Shade of the Quran (A la sombra del 

Corán). Esta sombra del Corán le guio al jihad
2
. Él no abrazó la 

sombra de Jesús. Y la sombra de Jesús es la única que puede 

protegernos del mal. Primera de Juan 3:8 nos dice que el Hijo de 

Dios vino a destruir las obras del maligno. ¡Aleluya! 

Queridos amigos, el Señor nos protegerá de todo mal, como lo 

declara el versículo 7. Ninguna magia prevalecerá contra 

nosotros. Todo demonio huye ante el nombre de Jesús. El mismo 

versículo nos aclara que el Señor guardará nuestra alma. Satanás 
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no se la puede llevar. El Señor no es como nosotros. Nosotros 

extraviamos cosas y no podemos encontrarlas, pero el Señor 

guarda nuestras almas porque él pagó por ellas con la sangre de 

Cristo. Hemos sido comprados y redimidos por el Señor.   

El versículo 8 nos dice que el Señor guardará nuestra salida y 

nuestra entrada desde ahora y para siempre. Estamos realizando 

un viaje espiritual, pero no somos como el hombre encontrado por 

el buen samaritano. Ese hombre viajaba solo y cayó en manos de 

ladrones. Nosotros viajamos con una hueste armada: ¡El Señor de 

los ejércitos es su nombre! 

Si se han encontrado luchando en su viaje, no están solos. 

Nadie es perfecto, excepto nuestro Señor Jesucristo. Él viajó a la 

tierra para salvarnos. Fue tentado en todas las maneras y pasó 

todas las pruebas sin pecar. Nosotros estamos caminando por este 

viaje junto a Jesús. Buscamos la presencia de Dios con el pueblo 

de Dios. Alcemos nuestros ojos a los montes otra vez. 

 

Preguntas para la meditación y la discusión 

 

1. ¿Se dirigen nuestras miradas hacia las alturas, al monte 

del Señor, o hacia abajo, a las dificultades del camino? 

2. ¿Qué preocupaciones nos mantienen despiertos en la 

noche y preocupados por el día? ¿Cómo podemos 

compartir esas cargas con Aquel que nunca duerme ni se 

adormece?   

3. ¿Estamos seguros de que el Señor nos protegerá de todo 

mal o tenemos miedo de estar caminando en esta 

peregrinación espiritual, desprovistos de una guardia 

armada? Pongamos nuestra confianza en el Señor hoy.
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Salmo 122 
 

Yo me alegré cuando me dijeron: 

“Vamos a la casa del Señor.” 
2
Plantados están nuestros pies 

Dentro de tus puertas, oh Jerusalén. 
3
Jerusalén, que está edificada 

Como ciudad compacta, bien unida, 
4
A la cual suben las tribus, las tribus del Señor, 

(Lo cual es ordenanza para Israel) 

Para alabar el nombre del Señor. 
5
Porque allí se establecieron tronos para juicio, 

Los tronos de la casa de David. 
6
Oren ustedes por la paz de Jerusalén: 

“Sean prosperados los que te aman. 
7
Haya paz dentro de tus muros, 

Y prosperidad en tus palacios.” 
8
Por amor de mis hermanos y de mis amigos, 

Diré ahora: “Sea la paz en ti.” 
9
Por amor de la casa del Señor nuestro Dios 

Procuraré tu bien. 

 

 

ste cántico de alegría resuena desde el corazón del 

salmista David. Él deseaba con urgencia la presencia 

de Dios. El versículo 1 captura el espíritu de nuestro 

viaje a través de los Salmos de Ascenso. David se regocijó por la 

invitación a unirse a otros en una peregrinación espiritual a la 

casa del Señor. 

E 
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Todos podemos sentirnos identificados con David de muchas 

maneras. Él era un pecador, pero Dios lo describe como “un 

hombre conforme a mi corazón” (Hechos 13:22). Aunque David 

cometió tanto asesinato como adulterio, él confió en la 

misericordia de Dios. No debemos intentar acercarnos a Dios 

sobre la base de nuestras propias buenas obras; esto es 

simplemente una ilusión. Debemos venir a Dios sólo por la gracia 

y el perdón que se encuentran en Cristo. 

Nuestra relación con Dios puede ilustrarse con un imán. Los 

imanes se adhieren a los objetos metálicos. Sin embargo, los 

imanes tienen polaridad. Un lado se pegará a un objeto metálico, 

mientras el otro lo repelerá. No importa cuánta presión ejerza, el 

lado repelente no se pegará al objeto metálico. 

Del mismo modo, fuimos hechos para apegarnos a Dios, para 

unirnos a él en adoración, pero nuestros pecados nos hacen 

repeler y alejarnos de su presencia. Nuestros pecados levantan 

una barrera como un campo de fuerza. Dios nos busca, pero 

nosotros huimos. La buena noticia es que cuando Cristo nos 

salva, cambia la polaridad de nuestro imán, llevándose nuestros 

pecados. 

Lo que nos impedía recibir el amor de Dios fue quitado. 

Ahora podemos apegarnos al Señor como se adhiere un imán a un 

objeto de metal. No lo duden: ¡esto es lo que el Señor ha hecho!  

Aunque el salmista Rey David quiso construir el primer gran 

templo al Señor, no se le permitió ya que David era un hombre de 

sangre y de guerra. Su hijo Salomón tendría ese honor, pero 

David hizo todos los preparativos posibles para facilitar la 

adoración a Dios. Él nombró adoradores y músicos para guiar al 

pueblo a la presencia de Dios (1 Crónicas 15:16 y capítulos 16 y 

25). Además, comenzó a acumular materiales para la 

construcción del templo (1 Crónicas 22:1-5). Sin embargo, no lo 
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vería con sus propios ojos. Al igual que David, nos disponemos a 

realizar un viaje. Nuestro deseo es ver millones de musulmanes 

volverse a Cristo. No sabemos si el Señor nos permitirá ver estos 

acontecimientos con nuestros propios ojos. Sin embargo, 

debemos seguir adelante como David.  

Los versículos 3 y 4 hablan del mandato de Dios a las tribus 

de Israel de venir a Jerusalén. Moisés les dio las instrucciones 

siglos antes: 

Tres veces al año me celebrarán fiesta. Guardarás la Fiesta 

de los Panes sin Levadura. Siete días comerás pan sin 

levadura, como Yo te mandé, en el tiempo señalado del mes 

de Abib, pues en él saliste de Egipto. Y nadie se presentará 

ante mí con las manos vacías. También guardarás la fiesta de 

la siega de los primeros frutos de tus labores, de lo que 

siembres en el campo, y la fiesta de la cosecha al fin del año 

cuando recojas del campo el fruto de tu trabajo. Tres veces al 

año se presentarán todos tus varones delante del Señor Dios. 

(Éxodo 23:14-17) 

Como ex musulmanes, estamos familiarizados con los 

mandamientos y costumbres que debemos cumplir. La Biblia 

también contiene mandamientos. Este no es un viaje donde todos 

pueden hacer lo que crean correcto en su propia opinión. Sin 

embargo, deben establecerse dos diferencias clave entre el viaje 

islámico y el bíblico. En primer lugar, en el islam buscábamos 

ganarnos la aprobación de Dios guardando los mandamientos. En 

la fe bíblica, la aprobación de Dios descansa sólo en Cristo. Por 

fe, estamos “en Cristo.” El Nuevo Testamento explica lo que 

Dios ya ha hecho a través de Cristo: “Al que no conoció pecado, 

lo hizo pecado por nosotros, para que fuéramos hechos justicia 

de Dios en él” (2 Corintios 5:21). En segundo lugar, venir a la 

presencia del Señor es algo exclusivo del viaje bíblico. Podemos 
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regocijarnos en esta gran invitación. En el islam, Dios es 

impersonal y los seres humanos no pueden acercarse a él.   

La segunda mitad de este maravilloso salmo entona una dulce 

y restauradora melodía de la paz de Dios. En la presencia de Dios, 

podemos encontrar la verdadera paz. Las tormentas pueden rugir 

a nuestro alrededor, la persecución puede ir y venir. Sin embargo, 

Pablo declara: “Por tanto, habiendo sido justificados por la fe, 

tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor 

Jesucristo” (Romanos 5:1). Ninguna otra paz es tan permanente 

como el descanso espiritual que encontramos en nuestro Señor 

Jesucristo.   

Entonces, el viaje continúa. David se regocija al ver que un 

grupo de viajeros ambulantes se está formando, y él ha sido 

invitado a formar parte. ¡Ustedes también están invitados a unirse 

a este viaje con Cristo! 

 

Preguntas para la meditación y la discusión  

1. ¿Cuál es nuestra reacción a la idea de entrar a la presencia 

de Dios? ¿Está nuestro corazón lleno de vergüenza y 

miedo o de gozo y acción de gracias? ¿Nos hemos dado 

cuenta de que Cristo ha volteado completamente nuestro 

imán?    

2. ¿Cómo nos sentimos al viajar con hermanos y hermanas 

en esta peregrinación espiritual? ¿Nos resulta más fácil 

hacerlo solos o como parte de un grupo? ¿Por qué?    

3. ¿Cuál es la diferencia entre lo que debemos hacer y lo que 

nos disponemos a hacer? ¿Cómo reaccionamos en cada 

una de estas situaciones? 
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Salmo 123 
 

A ti levanto mis ojos, 

¡Oh tú que reinas en los cielos! 
2
Como los ojos de los siervos miran a la mano de su señor, 

Como los ojos de la sierva a la mano de su señora, 

Así nuestros ojos miran al Señor nuestro Dios 

Hasta que se apiade de nosotros. 
3
Ten piedad de nosotros, oh Señor, ten piedad de nosotros, 

Porque ya no soportamos el desprecio. 
4
Nuestra alma está cansada 

Del escarnio de los que están en holgura 

Y del desprecio de los soberbios. 

 

 

quí nuevamente los adoradores han alzado sus ojos, 

no solo a las montañas, sino a Dios que está 

entronizado en los cielos. Hermanos y hermanas, 

levantemos siempre nuestra mirada.   

El versículo 2 describe una relación personal entre los 

adoradores y nuestro Señor. De la misma manera que los criados 

jóvenes saltaban a la acción al simple movimiento de la mano de 

su señor o señora, así el salmista aquí tiene sus ojos fijos en Dios, 

esperando su gracia. La palabra “piedad” se usa tres veces en los 

versículos 2 y 3. El salmista creía que Dios es piadoso porque nos 

extiende su gracia perdonadora. Verdaderamente esa piedad o 

gracia ha sido revelada en el Señor Jesucristo. 

A 
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El uso principal de “gracia” en la Biblia es “favor 

inmerecido,” cuando Dios nos da algo que no merecemos. Efesios 

2:8-9 nos dice: “Porque por gracia ustedes han sido salvados por 

medio de la fe, y esto no procede de ustedes, sino que es don de 

Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.” 

En algunos otros casos, la gracia en la Biblia se puede definir 

como “capacitación divina.” Esta aplicación de gracia describe el 

poder para hacer algo que nunca podríamos hacer con nuestras 

propias fuerzas. Pablo testifica de esta gracia en 1 Corintios 15: 

10: “Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia para 

conmigo no resultó vana. Antes bien he trabajado mucho más que 

todos ellos, aunque no yo, sino la gracia de Dios en mí.” 

Finalmente, la gracia también puede significar que una 

persona sea “agraciada,” lo que presupone una mezcla de 

atributos como bondad, elegancia y amabilidad, alguien cuya vida 

y actitud conquistan el favor y reconocimiento de los demás: 

“Que su conversación sea siempre con gracia, sazonada como 

con sal, para que sepan cómo deben responder a cada persona” 

(Colosenses 4:6). Cada una de estas aplicaciones de la gracia 

indica algo proveniente del corazón y carácter de Dios. 

Todo en nuestra vida cristiana fluye de la relación. Dios ha 

iniciado esta relación al buscarnos. Su amor ha llegado a nosotros 

en Cristo. No es simplemente un testimonio de conversión. 

Cualquier relación de calidad debe cultivarse continuamente. El 

amor de un esposo y su esposa puede enfriarse si no se alimenta. 

Algunos cristianos de origen musulmán tienen un hermoso 

testimonio de cómo Jesús los salvó; sin embargo, ese amor por 

Jesús se ha enfriado.  

En el libro de Apocalipsis, la iglesia de Éfeso, que era una 

iglesia fuerte, fue corregida por dejar su primer amor (Apocalipsis 

2:4). Estamos en un viaje espiritual pero no nos dejemos llevar 
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lejos de Dios. Como está escrito: “Por tanto, debemos prestar 

mucha mayor atención a lo que hemos oído, no sea que nos 

desviemos” (Hebreos 2:1).   

Las experiencias negativas en nuestras vidas pueden tentarnos 

a alejarnos de Dios. Como seguidores de Cristo, ustedes podrían 

enfrentar burlas. Esperemos que ese no sea el caso, pero el 

versículo 4 nos advierte que estemos preparados para ello. 

También podemos enfrentar el desprecio de los orgullosos. Esos 

que buscan justificarse a sí mismos ante Dios pueden estar llenos 

de orgullo y menosprecio, pero el resultado es algo que podemos 

considerar espiritualmente repulsivo. No es agradable a los ojos 

de Dios. Regocijémonos en la gracia de Dios. Asimismo, 

recordemos también ser piadosos con los demás. 

 

Preguntas para la meditación y la discusión 

 

1. ¿Cómo los anima este salmo en su relación personal con 

Dios?   

2. ¿Cómo entienden la gracia de Dios?   

3. Si han tenido que afrontar burlas o desprecio, 

personalmente o como grupo de cristianos, ¿cómo lo han 

manejado? 
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Salmo 124 
 

 “Si el Señor no hubiera estado a nuestro favor,” 

Que lo diga ahora Israel. 
2
“Si el Señor no hubiera estado a nuestro favor 

Cuando los hombres se levantaron contra nosotros, 
3
Vivos nos hubieran tragado entonces 

Cuando su ira se encendió contra nosotros. 
4
Entonces las aguas nos hubieran cubierto, 

Un torrente hubiera pasado sobre nuestra alma, 
5
Hubieran pasado entonces sobre nuestra  

alma las aguas impetuosas,” 
6
Bendito sea el Señor, 

Que no nos ha entregado como  

presa de los dientes de ellos. 
7
Nuestra alma ha escapado cual ave  

del lazo de los cazadores; 

El lazo se rompió y nosotros escapamos. 
8
Nuestra ayuda está en el nombre del Señor, 

Que hizo los cielos y la tierra. 

 

 

avid entona el inspirador Salmo 124. El tema es la 

ayuda de Dios en medio de la persecución. Este 

salmo comienza con una repetición centrada en la 

exhortación: “Que lo diga ahora Israel.” La repetición de la frase 

hace énfasis en que el Señor está de nuestro lado. Siempre 

podemos abrazar esta promesa en nuestro corazón: ¡El Señor está 

de nuestro lado! 

D 
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Entendemos que puede haber poderes espirituales detrás de 

las batallas que enfrentamos en este mundo. Las personas no son 

nuestros enemigos. Nuestros verdaderos enemigos son demonios, 

potestades y principados invisibles. Aunque feroces, no pueden 

competir con el poder de Dios. El Señor siempre tiene la victoria 

a través de Cristo, y nosotros estamos en Cristo.   

Algunos salmos de David incluyen notas introductorias que 

declaran la ocasión, pero eso no sucede con el Salmo 124. David 

fue un líder que a menudo experimentó persecución y oposición. 

Observe cómo las describe:  

 “cuando los hombres se levantaron contra nosotros” 

(versículo 2) 

 “vivos nos hubieran tragado” (versículo 3)  

 “cuando su ira se encendió contra nosotros” 

(versículo 3) 

 “hubieran pasado entonces sobre nuestra alma las 

aguas impetuosas” (versículo 5) 

La vida de David ofrece ánimo para los cristianos de 

trasfondo musulmán. Dios llevó a Samuel a ungir a David como 

el futuro rey, a pesar de que David era el menor de ocho hijos. 

Saúl, quien era el rey en ese tiempo, estaba enloqueciendo por su 

desobediencia a Dios. La corte real buscaba un músico dulce y 

suave para restaurar la paz en el palacio. Entonces encontraron a 

David, quien adoraba con su arpa en los prados mientras cuidaba 

las ovejas. Ahora David estaba en el palacio del rey, pero éste era 

un lugar peligroso. El rey Saúl era propenso a tener arrebatos de 

ira y celos furiosos. Él imaginó que David intentaba tomar su 

trono. Por tanto, lo persiguió hasta los lugares más lejanos del 

reino. Movilizó la nación para perseguir a un adorador humilde 

que ya había ha sido ungido como rey. 
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David le confió esta verdad a su amigo, el Príncipe Jonatán: 

“que apenas hay un paso entre mí y la muerte” (1 Samuel 20:3). 

Y las cosas empeorarían antes de mejorar. Saúl perseguiría a 

David mientras éste se escondía en cuevas lejanas. David siempre 

extendió misericordia a Saúl, perdonando dos veces la vida del 

rey. Cuando se encontraron cara a cara, David se lamentó: “¿Tras 

quién ha salido el rey de Israel? ¿A quién persigue? ¿A un perro 

muerto? ¿A una pulga” (1 Samuel 24:14)? En este momento, 

David estaba enormemente desanimado y desesperado. A veces, 

nosotros los ex musulmanes podemos sentirnos así en nuestro 

viaje espiritual. 

Sin embargo, David conocía una verdad que lo sostendría a él 

y a su pueblo, “¡El Señor está de nuestro lado!” ¿Cómo opera la 

victoria del Señor? La conclusión del salmo arroja luz en el 

asunto. “Nuestra ayuda está en el nombre del Señor, que hizo los 

cielos y la tierra.” David sabía que el Dios Creador era más 

poderoso que cualquier enemigo. Dios más tarde visitaría la 

tierra, nacido de una virgen llamada María. Ella era descendiente 

directa del propio David. Este tan esperado hijo de David, nacido 

de María, fue el Señor Jesús. Jesús es el “nombre del Señor” que 

nos trae esa ayuda. 

David describe la experiencia de la liberación del Señor como 

la sensación de un ave que ha escapado de una trampa. A veces 

nuestros propios pecados nos atrapan. Otras veces es oposición 

externa o persecución por la decisión de vivir para el Señor Jesús. 

El Nuevo Testamento nos instruye: “No les ha sobrevenido 

ninguna tentación que no sea común a los hombres. Fiel es Dios, 

que no permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo que 

pueden soportar, sino que con la tentación proveerá también la 

vía de escape, a fin de que puedan resistirla” (1 Corintios 10:13). 

La vía de escape que el Señor nos ofrece es cambiar cualquier 

situación y hacerla una experiencia de aprendizaje que nos hará 
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más como Jesús. Después podremos ayudar a aquellos que en su 

viaje atraviesan dificultades similares. La ayuda del Señor en 

tiempos de dificultad proporcionará crecimiento, fortaleza, 

liberación y perseverancia. 

Aunque David huyó y se escondió de Saúl, nosotros no 

debemos esconder nuestros pecados. Hacemos bien en 

confesarlos a Dios. Juan nos instruye: “Si confesamos nuestros 

pecados, él es fiel y justo para perdonarnos los pecados y para 

limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1:9). Jesucristo pagó por 

nuestros pecados en la cruz. No hay otra manera. Alabado sea su 

nombre. Nuestro viaje continúa. 

 

 

 Preguntas para la meditación y la discusión 

 

1. Cuando miramos nuestras vidas, ¿qué suele ser mayor: 

nuestro problema o nuestro Dios?   

2. Cuando enfrentamos la oposición de la gente, ¿cómo 

podemos tener la perspectiva de que nuestros enemigos 

son realmente espirituales?   

3. Demos gracias a Jesús, nuestro libertador. Él es el 

“nombre del Señor,” ¡y él está de nuestro lado! 
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Salmo 125 

Los que confían en el Señor 

Son como el monte Sión, que es inconmovible, que permanece 

para siempre. 
2
Como los montes rodean a Jerusalén, 

Así el Señor rodea a su pueblo 

Desde ahora y para siempre. 
3
Pues el cetro de la impiedad no descansará  

sobre la tierra de los justos, 

Para que los justos no extiendan  

sus manos para hacer el mal. 
4
Haz bien, Señor, a los buenos 

Y a los rectos de corazón. 
5
Pero a los que se desvían por sus caminos torcidos, 

El Señor los llevará con los que hacen iniquidad. 

¡Paz sea sobre Israel! 

 

 

os peregrinos se dirigen hacia Jerusalén. Ellos buscan 

la presencia de Dios. Muy pronto logran ver las 

montañas de Judá que se elevan en la distancia. En esta 

actitud de adoración, nace un hermoso salmo.  

De la misma manera que las montañas poderosas e 

inamovibles rodean Jerusalén, nuestro poderoso e inamovible 

Señor nos rodea a nosotros. ¡Qué gran revelación! Esta no es una 

solución temporal: “Así el Señor rodea a su pueblo desde ahora y 

para siempre” (versículo 2).   

L 
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El desafío para nosotros como creyentes en nuestra 

peregrinación no es hacer algo para el Señor. Más bien, se trata de 

confiar en el Señor (v. 1). La fe en Jesús deberá fomentar la 

confianza. Sin embargo, a veces no confiamos en él. Reconozco 

que soy propenso a preocuparme, que es lo opuesto de confiar.  

Hermanos y hermanas en Cristo, nuestra peregrinación 

espiritual es principalmente un ejercicio para edificar la confianza 

en Jesús. Dios desea que nuestra fe y confianza en Cristo crezcan 

a lo largo de esta vida. Pronto llegaremos a nuestro eterno hogar 

de descanso y celebración. En la resurrección, no existirán 

miedos, lágrimas o preocupaciones, ya que lo veremos cara a 

cara. Juan escribe: 

Amados, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha 

manifestado lo que habremos de ser. Pero sabemos que 

cuando Cristo se manifieste, seremos semejantes a él, porque 

lo veremos como él es. Y todo el que tiene esta 

esperanza puesta en él, se purifica, así como él es puro. (1 

Juan 3:2-3) 

¡Jesús regresará otra vez! La primera vez vino como el siervo 

sufriente. La próxima vez vendrá en su gloria como el Rey de 

reyes y Señor de señores.   

Nosotros que vivimos en esta era presente, levantemos la 

mirada en nuestro viaje. Las montañas de Judá se elevan 

directamente frente a nosotros. Como Jerusalén descansa sobre 

las laderas
3
 fuertes de esas montañas, nosotros somos llevados 

sobre los hombros fuertes del Señor Jesús. Isaías profetizó que el 

gobierno del Reino de Dios descansaría sobre los hombros de 

Jesús: 

Porque un Niño nos ha nacido, un Hijo nos ha sido dado, y la 

soberanía reposará sobre sus hombros. Y se llamará su 
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nombre Admirable Consejero, Dios Poderoso, Padre Eterno, 

Príncipe de Paz. (Isaías 9:6) 

Mientras caminamos, cantemos; mientras cantamos, 

regocijémonos; mientras nos regocijamos, confiemos en el Señor. 

 

Preguntas para la meditación y la discusión 

  

1. ¿En qué áreas podríamos ser tentados a temer y 

preocuparnos, en lugar de confiar en el Señor?   

2. ¿Estamos enfocados únicamente en nuestra situación 

actual? ¿Cómo podemos mantener la perspectiva de que 

nuestra meta es la eternidad? 
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Salmo 126 
 

Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión, 

Éramos como los que sueñan. 
2
Entonces nuestra boca se llenó de risa, 

Y nuestra lengua de gritos de alegría; 

Entonces dijeron entre las naciones: 

“Grandes cosas ha hecho el Señor con ellos.” 
3
Grandes cosas ha hecho el Señor con nosotros; 

Estamos alegres. 
4
Haz volver, Señor, a nuestros cautivos, 

Como las corrientes en el sur. 
5
Los que siembran con lágrimas,  

segarán con gritos de júbilo. 
6
El que con lágrimas anda, 

llevando la semilla de la siembra, 

En verdad volverá con gritos de  

alegría, trayendo sus gavillas.  

 

 

l Salmo 126 describe los altibajos emocionales que 

comúnmente experimentamos los cristianos de 

trasfondo musulmán. Verdaderamente, como dice el 

versículo 2, nuestra “boca se llenó de risa, y nuestra lengua de 

gritos de alegría. … Grandes cosas ha hecho el Señor con 

nosotros.” Jesús ha muerto para quitarnos todos nuestros 

pecados. Ahora el Espíritu Santo nos está guiando en una 

E 
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peregrinación espiritual marcada por su propia presencia. De 

hecho, ¡hay mucha alegría en este viaje! ¡Estamos alegres!   

Sin embargo, también sentimos tristeza. La mayoría de 

nosotros tenemos familiares musulmanes que no son salvos. 

Llevamos una gran carga de preocupación por sus almas. Puede 

que nuestros esfuerzos por compartir el evangelio con ellos no 

den fruto inmediato. A veces estamos sembrando con lágrimas. 

En nuestras manos llevamos la Biblia, que es nuestra bolsa de 

semillas. Sosteniéndola, tomamos semillas y sembramos mientras 

clamamos por las almas perdidas.  

Quizás los adoradores que se dirigían a Jerusalén estaban 

igualmente preocupados por sus familiares incrédulos que no los 

acompañaban en la peregrinación. Tal vez ellos conocían nuestro 

dolor y preocupaciones. Parece que el escritor de este salmo sabía 

algo sobre el dolor.   

Los agricultores comprenden que sembrar semillas es una 

inversión. Las semillas utilizadas para la cosecha de la próxima 

temporada no pudieron molerse ni usarse como alimento. A 

veces, el futuro prevalece sobre el presente. Por tanto, sembremos 

semillas en el jardín de la eternidad. 

Como estos creyentes del Antiguo Testamento, nosotros los 

creyentes de antecedente musulmán también tenemos un sueño. 

Nuestro sueño es que el evangelio crezca en nuestras familias y 

comunidades. Nuestra visión es que el Señor Jesucristo sea 

exaltado entre los musulmanes. Aunque sembramos con lágrimas 

hoy, este salmo nos anima a creer que vendrá una cosecha en el 

tiempo del Señor.   

Podemos encontrar ánimo al saber que nuestro Señor 

transforma las situaciones a nuestro alrededor “como las 

corrientes en el sur” (v. 4). La parte sur de Judá se conoce como 

el Néguev, una zona montañosa, seca y estéril. Cuando las lluvias 



29  

finalmente llegan al sur, las aguas forman torrentes furiosos en 

esos wadis
4 

que una vez estuvieron secos. Tal es el refrigerio que 

experimentamos como pueblo del Señor. 

 

 Preguntas para la meditación y la discusión 

 

 

1. ¿Qué altibajos emocionales hemos experimentado como 

cristianos de trasfondo musulmán?   

2. ¿Cómo podemos orar y confiar en el Señor por las almas 

de nuestros familiares amados?   

3. ¿Qué aspecto del Salmo 126, obviado anteriormente, 

podemos aplicar a la “vida corporal” en la familia de Dios, 

o sea, la Iglesia? 
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Salmo 127 
 

Si el Señor no edifica la casa, 

En vano trabajan los que la edifican; 

Si el Señor no guarda la ciudad, 

En vano vela la guardia. 
2
Es en vano que se levanten de madrugada, 

Que se acuesten tarde, 

Que coman el pan de afanosa labor, 

Pues él da a su amado aun mientras duerme. 
3
Un don del Señor son los hijos, 

Y recompensa es el fruto del vientre. 
4
Como flechas en la mano del guerrero, 

Así son los hijos tenidos en la juventud. 
5
Bienaventurado el hombre que de  

ellos tiene llena su aljaba; 

No será avergonzado 

Cuando hable con sus enemigos en la puerta. 

 

 

ste salmo fue escrito por Salomón, quien construyó el 

templo de Dios. Salomón tenía conocimiento sobre 

construcción. Sin embargo, él también sabía que sólo 

lo que Dios edifica pasará la prueba del tiempo.  

La Casa del Islam o Dar ul-Islam
5
 es edificada por personas. 

Es un reino terrenal. El reino de Jesús es edificado por el Señor. 

La salvación también ha sido comprada y pagada por el Señor con 

la sangre de Cristo. No podemos ganarnos la salvación con 

E 
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nuestras buenas obras, como es posible que hayamos intentado 

hacer en el islam. Pero alabado sea Dios porque él está edificando 

una casa y nos invita a alabarle y buscar su presencia. 

Nuestro destino eterno es estar en el cielo con Jesús, el 

Maestro de Obras, que nos ha preparado un lugar. Él dijo así a sus 

discípulos: 

En la casa de mi Padre hay muchas moradas; si no fuera 

así, se lo hubiera dicho; porque voy a preparar un lugar para 

ustedes. Y si me voy y les preparo un lugar, vendré otra vez y 

los tomaré adonde yo voy; para que donde yo esté, allí estén 

ustedes también. (Juan 14:2-3) 

Hasta que el Señor nos llame a nuestro hogar eterno, estamos 

convocados a realizar su obra, que llamamos ministerio. 

Ministerio significa servir a otros. Jesús nos ha liberado de 

nosotros mismos para hacerlo, como Pablo declara: 

Pues el amor de Cristo nos apremia, habiendo llegado a esta 

conclusión: que Uno murió por todos, y por consiguiente, 

todos murieron. Y por todos murió, para que los que viven, ya 

no vivan para sí, sino para Aquel que murió y resucitó por 

ellos. (2 Corintios 5:14-15) 

Todos los que estamos en Cristo tenemos un llamado a servir. 

Si el servicio se vuelve demasiado gravoso, como “el pan de 

afanosa labor” (v. 2), entonces necesitamos comprender que es su 

obra, y él la hará fructificar. Dios nunca duerme y él da a sus 

amados aun mientras duermen. Incluso los peregrinos que se 

dirigían a Jerusalén debían detenerse todas las noches para 

dormir. Nuestra fuerza es limitada. Si están experimentando 

“agotamiento,” es posible que necesiten descansar un poco más. 

Si disminuyen la velocidad, podrían tener una mejor perspectiva, 

cuando el camino por delante parece difícil. Una peregrinación de 
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adoración a través de los Salmos de Ascenso puede 

proporcionarles refrigerio.   

La segunda mitad de este precioso salmo se enfoca 

nuevamente en asuntos sobre la familia. Esta vez los niños son el 

centro de atención. Creo que Dios hizo a los pequeñitos tan 

hermosos para que esto infundiera energía extra a los padres y así 

pudieran cuidarlos mejor. No hay nada tan maravilloso como ver 

sonreír a un bebé. Es una sonrisa que Dios puso ahí, y ningún mal 

de ojo puede borrarla. ¡Los niños son una bendición del Señor! 

A medida que los niños crecen, sus vidas se vuelven más 

complicadas. Sus necesidades se multiplican. Sin embargo, 

podemos confiar en la Palabra de Dios cuando dice que la unidad 

familiar en Cristo es más fuerte que la vida en soledad: “No será 

avergonzado cuando hable con sus enemigos en la puerta” (v. 5).  

Job ofrece un ejemplo de un hombre de Dios que amaba a sus 

hijos. Él estuvo involucrado en una batalla entre el Señor y un 

“adversario” espiritual, comúnmente identificado como Satanás. 

Al leer el libro de Job, el lector se da cuenta de que Job no estaba 

completamente consciente de la guerra espiritual que se estaba 

librando. 

Para comprender mejor un libro de la Biblia, debemos 

considerar el autor, la audiencia y el momento en que fue escrito. 

Para la mayoría de los libros de la Biblia, estos detalles son bien 

conocidos. Sin embargo, el contexto del libro de Job no es tan 

claro. Se cree que Job vivió en un período muy temprano de la 

historia bíblica. Ciertamente, Job vivió antes de que Cristo 

caminara sobre esta tierra. Él sabía que incluso desde los tiempos 

de Caín y Abel, la gente ofrecía sacrificios al Señor.  

Job 1:5 explica que él estaba preocupado por el bienestar 

espiritual de sus hijos: 
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Cuando los días del banquete habían pasado, Job enviaba a 

buscarlos y los santificaba, y levantándose temprano, ofrecía 

holocaustos conforme al número de todos ellos. 

Porque Job decía: “Quizá mis hijos hayan pecado y 

maldecido a Dios en sus corazones.” Job siempre hacía así. 

Quizás el mayor desafío que los seres humanos deben 

enfrentar es el problema del dolor; pero se trata principalmente de 

un dolor interno, a menudo causado por relaciones dañadas con 

los más cercanos a nosotros. Job se familiarizó bien con el dolor 

tanto físico como espiritual.   

Dios le dio permiso a Satanás para afligirlo. Creo que incluso 

más doloroso para Job que la terrible enfermedad de su piel o sus 

amigos inútiles fue la experiencia de la muerte repentina de sus 

hijos. Su mayor temor era que sus hijos murieran “en pecado,” sin 

expiación. En su miseria física, Job también quedó para 

contemplar si sus hijos pudieron haber maldecido a Dios en sus 

corazones, y luego murieron repentinamente cuando el fuerte 

viento golpeó la casa donde comían (Job 1:19). Esta fue una 

pregunta para la que Job nunca tuvo respuesta.  

Sin embargo, la historia de este hombre no concluye con una 

miseria interminable. El Señor le devuelve su salud y sus 

posesiones. Su esposa da a luz a otros hijos e hijas. Ciertamente, 

podemos mirar a Job como un ejemplo de un padre que amaba 

mucho a sus hijos y estaba orando por su bendición espiritual. 

Inclusive, en medio del dolor, podemos buscar la presencia de 

Dios.   

 

Preguntas para la meditación y la discusión  

 

1. ¿Está experimentando “profundo agotamiento espiritual”? 

¿Puede identificar las causas?   
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2. Hagamos un inventario de nuestra vida familiar. Si 

tenemos niños, ¿cómo están nuestros hijos? 

3. Si esta instantánea en el tiempo les parece sombría, ¿cómo 

aclararía nuestra perspectiva el hecho de extender nuestra 

mirada más lejos y más alto? 
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Salmo 128 
 

Bienaventurado todo aquel que teme al Señor, 

Que anda en Sus caminos. 
2
Cuando comas del trabajo de tus manos, 

Dichoso serás y te irá bien. 
3
Tu mujer será como fecunda vid 

En el interior de tu casa; 

Tus hijos como plantas de olivo 

Alrededor de tu mesa. 
4
Así será bendecido el hombre 

Que teme al Señor. 
5
El Señor te bendiga desde Sión, 

Veas la prosperidad de Jerusalén 

 todos los días de tu vida, 
6
Y veas a los hijos de tus hijos. 

¡Paz sea sobre Israel!  

 

 

l Salmo 128 continúa abordando el tema del 127: 

edificar familias fuertes. Es muy probable que los 

peregrinos hayan dejado temporalmente sus familias 

en casa para viajar a Jerusalén, por lo que extrañaban a sus seres 

más queridos.   

Aquí observamos el gran diseño de Dios para la prosperidad. 

Algunos predicadores afirman que la prosperidad se trata de 

dinero y posesiones. Pero tal enfoque pierde el énfasis divino 

sobre este tema. En esta escena, vemos a los peregrinos cantando 

sobre relaciones prósperas y saludables, y son ellas el verdadero 

E 
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proyecto de Dios para la prosperidad. Nuestras familias deben ser 

un ejemplo de este tipo de relaciones, y es ahí donde son más 

necesarias. El versículo 3 describe a la esposa tan fructífera como 

una vid. Los niños se comparan con retoños de olivo. Las 

aceitunas producen aceite, que es símbolo del Espíritu Santo. 

¡Verdaderamente, esta es la prosperidad de Dios!  

Nuestro movimiento cristiano de trasfondo musulmán 

enfrenta diariamente desafíos que pretenden frustrar la 

prosperidad de Dios en nuestras familias y relaciones más 

cercanas. El primero es la división por causa de la fe. Es posible 

que no todos los miembros de la familia sigan al Señor. Esto 

puede ser doloroso, pero podemos convertirlo en una oportunidad 

para la oración. 

Otro gran desafío en nuestros días surge porque muchas 

familias simplemente están separadas por guerras, migración y 

condición de refugiados. Muchos de estos factores quedan fuera 

del control del adorador. Tal vez el dolor de la guerra o la 

reubicación fue el incentivo para clamar al Señor Jesús. 

El versículo 4 nos anima con estas palabras: “Así será 

bendecido el hombre que teme al Señor.” La promesa se extiende 

a la mujer de oración que desea que su familia sirva al Señor. La 

bendición del Señor es su buena palabra, su buen propósito, su 

afirmación y su fiel ayuda. Pablo señala: “Bendito sea el Dios y 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con 

toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo” 

(Efesios 1:3). La bendición de Cristo está con nosotros aquí en 

nuestro viaje terrenal y nos llevará a su presencia en el cielo. 

Josué desafió a los israelitas así:  

Y si no les parece bien servir al Señor, escojan hoy a quién 

han de servir: si a los dioses que sirvieron sus padres, que 

estaban al otro lado del río, o a los dioses de los amorreos en 
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cuya tierra habitan. Pero yo y mi casa, serviremos al Señor. 

(Josué 24:15) 

El testimonio de Josué como líder de su familia y de la nación 

fue firme y comprometido. Del mismo modo, podemos ser 

valientes en Cristo. Sin embargo, hay que tomar una decisión. No 

todos eligen seguir a Cristo, al menos no todos los peregrinos 

espirituales partieron en esa peregrinación al mismo tiempo.  

Podemos sentirnos animados al leer la historia de los propios 

medio hermanos de Jesús, los nacidos de José y María. Ellos 

inicialmente rechazaron a Jesús como el Mesías. Quizás el 

problema era rivalidad con el hermano mayor. Tal vez los 

hermanos menores estaban molestos porque su hermano mayor 

Jesús nunca hizo nada equivocado. Recuerde que Jesús no inició 

su ministerio público hasta que cumplió los treinta años. Antes de 

eso, era una persona “normal,” probablemente carpintero o 

constructor de oficio. 

Juan 7:5 nos dice que los hermanos naturales de Jesús ni 

siquiera creían en él. Otros seguían a Jesús, pero sus hermanos no 

lo estaban haciendo hasta este momento. Más tarde vendrían a la 

fe. Santiago se convertiría en el líder de la iglesia en Jerusalén, y 

Judas escribiría una breve epístola a la Iglesia Primitiva. Así que, 

podemos tener la esperanza de que algún día los miembros de la 

familia sigan a Cristo, incluso si no lo están haciendo hoy. De 

nuevo, convertir esto en un motivo de oración nos fortalece y nos 

bendice. 

 

Preguntas para la meditación y la discusión 

 

1. ¿Qué prosperidad buscamos más: la prosperidad de 

posesiones o de relaciones?  
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2. Si la desesperanza se ha infiltrado en nuestras relaciones 

familiares, ¿qué asuntos específicos pueden convertirse en 

áreas de oración intensa?    

3. Tómese un momento para dar gracias porque en Cristo 

tenemos toda bendición espiritual. 
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Salmo 129 
 

“Muchas veces me han perseguido desde mi juventud,” 

Que lo diga ahora Israel. 
2
“Muchas veces me han perseguido desde mi juventud, 

Pero no han prevalecido contra mí. 
3
“Sobre mis espaldas araron los aradores; 

Alargaron sus surcos.” 
4
El Señor es justo; 

Ha cortado las ataduras de los impíos. 
5
Sean avergonzados y vueltos atrás 

Todos los que odian a Sión. 
6
Que sean como la hierba en los techos, 

Que se seca antes de crecer; 
7
Con la cual el segador no llena su mano, 

Ni el recogedor de gavillas sus brazos. 
8
Que no digan los que pasan: 

“La bendición del Señor sea sobre ustedes; 

Los bendecimos en el nombre del Señor.” 

 

 

l Salmo 129 comienza con el líder de adoración 

animando a los adoradores a repetir: “Que lo diga 

ahora Israel.” Esto nos recuerda el comienzo del 

Salmo 124, atribuido al rey David. Sin embargo, el Salmo 129 no 

atribuye la autoría a nadie, pero la persecución era un tema con el 

que David estaba muy relacionado. 

E 
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Este salmo describe un cuadro horrible de persecución: 

“Sobre mis espaldas araron los aradores; alargaron sus surcos” 

(versículo 3). Algunos creyentes de origen musulmán han sido 

azotados y torturados en la cárcel. Jesús lo sabe bien. Nuestro 

Señor mismo fue azotado y golpeado antes de ir a la cruz. Él 

advirtió a sus discípulos: “Bienaventurados serán cuando los 

insulten y persigan, y digan todo género de mal contra ustedes 

falsamente, por causa de mí. Regocíjense y alégrense, porque la 

recompensa de ustedes en los cielos es grande, porque así 

persiguieron a los profetas que fueron antes que ustedes” (Mateo 

5:11-12). Como le sucedió al Maestro, así también les sucederá a 

sus siervos.  

Más adelante, los discípulos de Jesús experimentarían este 

tipo de persecución. Los capítulos 3 al 5 de Hechos de los 

Apóstoles narran que por medio de Pedro y Juan se realizó una 

gran sanidad en el nombre de Jesús en la puerta del templo 

llamada la Hermosa. Los líderes religiosos, llenos de celos, 

interrogaban continuamente a estos apóstoles. Finalmente, ellos 

los azotaron golpeándolos con látigos o varas. Entonces, les 

dejaron ir. La narración concluye: 

Los apóstoles, pues, salieron de la presencia del Concilio, 

regocijándose de que hubieran sido considerados dignos de 

sufrir afrenta por su Nombre. Y todos los días, en el templo y 

de casa en casa, no cesaban de enseñar y proclamar el 

evangelio de Jesús como el Cristo.” (Hechos 5:41-42) 

Debemos tener muy en cuenta que los apóstoles no detuvieron su 

peregrinación espiritual a causa de la persecución. Ellos siguieron 

adelante y nosotros también.   

El versículo 5 menciona el importante tema de la 

“vergüenza.” En un mundo perfecto, podríamos honrar a nuestras 

familias y comunidades, así como a Dios. Sin embargo, a veces 
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tenemos que elegir entre la aprobación de la comunidad y honrar 

a Dios. En Hechos 5:29, Pedro dijo a los líderes religiosos que 

estaban tratando de silenciar el testimonio apostólico: “Debemos 

obedecer a Dios en vez de obedecer a los hombres.”  

A veces, seguir a Cristo significa aceptar la misma vergüenza 

que Jesús estuvo dispuesto a abrazar. La Biblia nos dice que Jesús 

no se preocupó por la vergüenza:  

Por tanto, puesto que tenemos en derredor nuestro tan gran 

nube de testigos, despojémonos también de todo peso y del 

pecado que tan fácilmente nos envuelve, y corramos con 

paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los 

ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, quien por el 

gozo puesto delante de él soportó la cruz, despreciando la 

vergüenza, y se ha sentado a la diestra del trono de Dios. 

(Hebreos 12:1-2) 

Jesús mantuvo sus ojos en la meta. Él sabía que estaba en este 

mundo temporalmente y regresaría al cielo, donde está su trono. 

Hermanos y hermanas, fijemos nuestra mirada en Cristo mientras 

caminamos en este viaje. “Si ustedes, pues, han resucitado con 

Cristo, busquen las cosas de arriba, donde está Cristo 

sentado a la diestra de Dios” (Colosenses 3:1). Estos creyentes 

del Antiguo Testamento alzaban sus miradas a los montes de 

Jerusalén; nosotros a Cristo.   

 

Preguntas para la meditación y la discusión 

 

1. ¿Hay ocasiones en las que el miedo a la persecución nos 

hace quitar nuestros ojos de Cristo? ¿Dónde y cuándo 

sucedió esto?   
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2. ¿En qué medida nos preocupa el honor de nuestro propio 

nombre, en lugar de centrarnos en honrar y exaltar al 

Señor Jesucristo?    

3. ¿Hemos considerado seriamente la bendición que viene de 

ser perseguidos por causa del nombre de Dios?  
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Salmo 130 
 

Desde lo más profundo, oh Señor, he clamado a ti. 
2
¡Señor, oye mi voz! 

Estén atentos tus oídos 

A la voz de mis súplicas. 
3
Señor, si tú tuvieras en cuenta las iniquidades, 

¿Quién, oh Señor, podría permanecer? 
4
Pero en ti hay perdón, 

Para que seas temido. 
5
Espero en el Señor; en él espera mi alma, 

Y en Su palabra tengo mi esperanza. 
6
Mi alma espera al Señor 

Más que los centinelas a la mañana; 

Sí, más que los centinelas a la mañana. 
7
Oh Israel, espera en el Señor, 

Porque en el Señor hay misericordia, 

Y en él hay abundante redención; 
8
Él redimirá a Israel 

De todas sus iniquidades. 

 

 

iertamente se puede extraer oro de este salmo. El tema 

de la redención estalla a la vista. En el versículo 3, los 

adoradores reconocen su pecaminosidad: “Señor, si tú 

tuvieras en cuenta las iniquidades, ¿Quién, oh Señor, podría 

permanecer?” En el viaje de esta vida, caminamos como 

pecadores que cometen pecados. No tiene sentido negarlo. 

C 
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La redención es la solución de Dios al pecado humano. El 

islam niega la pecaminosidad humana. Según el Corán, una 

persona simplemente necesita hacer buenas obras para pagar por 

sus pecados. Sin embargo, esto insulta a Dios porque no se basa 

en la realidad de la perspectiva divina sobre nuestra condición 

espiritual. Nuestra principal necesidad no es que nuestras buenas 

obras sobrepasen las malas en la balanza del juicio de Dios. 

Diríase, más bien que nuestra necesidad crucial es el perdón de 

Dios. 

El salmista aquí exhorta de manera hermosa a los peregrinos 

en el versículo 7: “Oh Israel, espera en el Señor, porque en el 

Señor hay misericordia, y en él hay abundante redención.” El 

versículo 8 testifica con fuerza que el Señor nos redimirá de todos 

nuestros pecados. 

Mientras caminamos, podemos cantar de la “abundante 

redención” de Dios en Cristo. ¡Él ha pagado por todos nuestros 

pecados! Los clavó en la cruz y nos ha dado una nueva 

naturaleza. Dios ha abierto la puerta a una nueva relación con él. 

Desde la época de Adán y Eva, nos hemos escondido de Dios, 

pero ahora Cristo ha abierto la puerta a la presencia de Dios.   

Estos adoradores se acercan a Jerusalén cantando los Salmos 

de Ascenso. Solo tenían un presagio del perdón y la redención 

que ahora han sido completamente revelados en Cristo. Con 

anterioridad, David había estallado en adoración: “¡Cuán 

bienaventurado es aquel cuya transgresión es perdonada, cuyo 

pecado es cubierto! ¡Cuán bienaventurado es el hombre a quien 

el Señor no culpa de iniquidad, y en cuyo espíritu no hay 

engaño” (Salmo 32:1-2)!   

Jesucristo es ese gran Hijo de David. ¡Somos bendecidos en 

Cristo porque el Señor no lleva un registro de nuestros pecados 

para condenarnos! Esta es la gran redención descrita en este 
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salmo. Jesús ha pagado por nuestros pecados con su sangre. 

Ahora somos posesión suya. 

 

 

Preguntas para la meditación y la discusión 

 

1. ¿Cómo podemos agradecer a Jesús por perdonar nuestros 

pecados?   

2. ¿De qué manera, al igual que Adán y Eva, nos 

escondemos de Dios por nuestros pecados?   

3. ¿Cómo podemos aplicar el amor infalible e incondicional 

de Dios a la vida en el cuerpo de Cristo? 
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Salmo 131 
 

Señor, mi corazón no es soberbio, ni mis ojos altivos; 

No ando tras las grandezas, 

Ni en cosas demasiado difíciles para mí; 
2
Sino que he calmado y acallado mi alma; 

Como un niño destetado en el regazo de su madre, 

Como un niño destetado está mi alma dentro de mí. 
3
Espera, oh Israel, en el Señor, 

Desde ahora y para siempre.  

 

 

l Salmo 131 acerca cada vez más a los peregrinos 

espirituales al templo de Dios. Quizás ellos puedan 

sentir esa presencia. Dos temas llenan su canción. El 

primer gran tema aquí es la humildad. Este tema ofrece un 

contraste con el islam, que es una religión de orgullo. Debemos 

ser honestos sobre esto. Si una persona puede salvarse a sí misma 

por sus buenas obras, entonces esto sólo engendrará una 

espantosa justicia propia. Esta no es la imagen que el Señor 

quiere ver. 

No obstante, el problema del orgullo humano no se limita al 

islam. En el Nuevo Testamento, Jesús abordó el mismo asunto. El 

orgullo desarrolla lo opuesto del carácter de “bienaventuranza” 

que él quiso inculcar en sus discípulos a través del Sermón del 

Monte. Para confrontar este problema, Jesús contó esta parábola 

que fue narrada por Lucas: 

E 
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Dijo también Jesús esta parábola a unos que confiaban en sí 

mismos como justos, y despreciaban a los demás: “Dos 

hombres subieron al templo a orar; uno era fariseo y el otro 

recaudador de impuestos. El fariseo, puesto en pie, oraba 

para sí de esta manera: ‘Dios, te doy gracias porque no soy 

como los demás hombres: estafadores, injustos, adúlteros; ni 

aun como este recaudador de impuestos.’” (Lucas 18:9-11) 

Como cristianos de trasfondo musulmán, no debemos dar 

lugar al orgullo y la justicia propia. Este debe ser un enfoque 

clave de nuestro arrepentimiento. El escritor cristiano Leonard 

Ravenhill, en su libro clásico Revival Praying (Orando por 

avivamiento), escribió: “Nadie que ora, se pavonea.” El versículo 

11 del pasaje anterior describe al fariseo orando consigo mismo, 

no con Dios. No debemos pavonearnos ante Dios como pavos 

reales, impresionados con nuestras propias plumas. Creo que 

cuanto más humildes seamos, más prosperará nuestro 

movimiento. 

Nuestro Señor Jesucristo es el ejemplo supremo en todas las 

áreas. Aquí comienza ese gran pasaje que explica cómo Cristo se 

vació voluntariamente de algunos de sus privilegios divinos 

cuando vino a la tierra. Ese “vaciamiento” se conoce en griego 

como la “kenosis” de Cristo, palabra que aparece en el versículo 

7: 

No hagan nada por egoísmo o por vanagloria, sino que con 

actitud humilde cada uno de ustedes considere al otro como 

más importante que a sí mismo, no buscando cada uno sus 

propios intereses, sino más bien los intereses de los demás. 

Haya, pues, en ustedes esta actitud que hubo también en 

Cristo Jesús, el cual, aunque existía en forma de Dios, no 

consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse, sino 

que se despojó a sí mismo tomando forma de siervo, 

haciéndose semejante a los hombres. Y hallándose en forma 
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de hombre, se humilló él mismo, haciéndose obediente hasta 

la muerte, y muerte de cruz. (Filipenses 2:3-8)  

La virgen María proporciona un gran ejemplo de cómo 

caminar en humildad cristiana. Ella recibió el mayor llamado que 

Dios haya hecho a un ser humano: ser la madre del mismo Jesús. 

En lugar de jactarse y enorgullecerse, ella engrandeció al Señor 

con su mensaje llamado “El Magnificat.” El Espíritu Santo la 

llevó a hacer énfasis en la humildad humana: 

Entonces María dijo:  

“Mi alma engrandece al Señor, 

Y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador.  

Porque ha mirado la humilde condición de esta su sierva;  

Pues desde ahora en adelante todas las generaciones me 

tendrán por bienaventurada.  

Porque grandes cosas me ha hecho el Poderoso; 

Y santo es su nombre.  

Y DE GENERACIÓN EN GENERACIÓN ES SU 

MISERICORDIA PARA LOS QUE LE TEMEN.  

Ha hecho proezas con su brazo;  

Ha esparcido a los soberbios en el pensamiento de sus 

corazones.  

Ha quitado a los poderosos de sus tronos; 

Y ha exaltado a los humildes.” (Lucas 1:46-52) 

¡En verdad, el Señor exalta a los humildes! 

El segundo gran tema del Salmo 131 es la confianza como la 

de un niño. Un bebé en los brazos de su madre dibuja la imagen 

suprema del contentamiento. Después de mamar, el bebé por lo 

general se duerme profundamente. No hay lugar más seguro en el 

mundo que los brazos de una madre amorosa. 

Este salmo cierra con la exhortación a poner nuestra 

esperanza en el Señor, ahora y para siempre. La Biblia describe la 
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esperanza como una expectativa favorable y confiable. La 

naturaleza humana es propensa a temer que suceda algo malo a 

las personas buenas. La historia de Dios cuenta que algo bueno le 

pasará a la gente mala. De hecho, somos gente mala, pecadores. 

Lo bueno que nos ha acontecido es que nuestro Dios amoroso nos 

ha redimido. La invitación está abierta para todos. En nuestros 

días, muchos musulmanes están recibiendo con alegría el regalo 

de la salvación a través de la sangre de Jesucristo. Ahora nos 

acompañan en una peregrinación espiritual por esta vida. Juntos 

buscamos la presencia de Dios con el pueblo de Dios. 

 

 

Preguntas para la meditación y la discusión  

 

1. ¿En qué áreas de nuestro corazón se ha infiltrado el 

orgullo? Es tiempo de confesarlo a Dios, arrepentirse y 

pedir perdón.   

2. ¿Qué podríamos aprender sobre el contentamiento y la 

confianza a partir de la relación del bebé con su madre? 
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Salmo 132 
 

Acuérdate, Señor, de David, 

De toda su aflicción; 
2
De cómo juró al Señor, 

Y prometió al Poderoso de Jacob: 
3
“Ciertamente no entraré en mi casa, 

Ni en mi lecho me acostaré; 
4
No daré sueño a mis ojos, 

Ni a mis párpados adormecimiento, 
5
Hasta que halle un lugar para el Señor, 

Una morada para el Poderoso de Jacob.” 
6
Oímos de ella en Efrata; 

La hallamos en los campos de Jaar. 
7
Entremos a sus moradas; 

Postrémonos ante el estrado de sus pies. 
8
Levántate, Señor, al lugar de tu reposo; 

Tú y el arca de tu poder. 
9
Vístanse de justicia sus sacerdotes; 

Y canten con gozo sus santos. 
10

Por amor a David su siervo, 

No hagas volver el rostro de su ungido. 
11

El Señor ha jurado a David 

Una verdad de la cual no se retractará: 

“De tu descendencia pondré sobre tu trono. 
12

Si tus hijos guardan mi pacto, 

Y mi testimonio que les enseñaré, 

Sus hijos también ocuparán tu trono para siempre.” 
13

Porque el Señor ha escogido a Sión; 
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La quiso para su habitación. 
14

“Este es mi lugar de reposo para siempre; 

Aquí habitaré, porque la he deseado. 
15

Su provisión bendeciré en abundancia; 

De pan saciaré a sus pobres. 
16

A sus sacerdotes también vestiré de salvación, 

Y sus santos darán voces de júbilo. 
17

Allí haré surgir el poder de David; 

He preparado una lámpara para mi ungido. 
18

A sus enemigos cubriré de vergüenza, 

Pero sobre él resplandecerá su corona.” 

 

 

l Salmo 132 es el Salmo de Ascenso más extenso. Fue 

compuesto por David u otra persona que describe el 

gran anhelo de David de construir un templo para la 

adoración a Dios. David intentó proporcionar un “lugar de 

descanso” para el Señor. Como se dijo anteriormente, él iniciaría 

los preparativos para el gran templo que más tarde construiría su 

hijo Salomón.   

Aunque Dios no está confinado a un solo lugar físico, el 

mismo principio se aplica hoy. El Espíritu Santo ha sido 

derramado sobre todos los creyentes en Cristo en todo el mundo. 

Dios quiere que ese lugar de descanso sea nuestros propios 

corazones. Para que el Señor encuentre nuestro corazón como un 

lugar de descanso, debemos descansar en él.   

Hermanos y hermanas, quizás pudieran sentirse como Noé 

cuando pasó por el diluvio. A excepción de su familia inmediata, 

el resto de las cosas y las personas fue totalmente destruido. Pero 

Dios quiso hacer algo nuevo. Génesis 8 indica que cuando cesó el 

diluvio, el arca descansó sobre las montañas de Ararat. Noé no 

E 
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sabía si era seguro salir. Él envió un cuervo, pero éste 

simplemente voló alrededor. Entonces, envió una paloma, que es 

símbolo de la paz y del Espíritu Santo. Ella tampoco pudo 

encontrar un lugar donde posarse porque todavía no se había 

descubierto el pasto verde sobre la tierra.   

La familia de Noé y todos los animales del arca 

probablemente estaban inquietos y apretados, tal vez se sentían 

como en un encierro. No obstante, Noé esperó siete días más para 

volver a enviar la paloma. Esta vez, ella encontró un lugar donde 

posarse y esa misma tarde regresó con una hoja de olivo recién 

recogida. Entonces Noé supo que la tierra se había secado y era 

seguro salir. La paloma había encontrado un lugar de descanso, 

pero ella regresó con la hoja de olivo para servir a Noé y a todos 

en el arca. 

Cristo es el arca que nos salva del diluvio de nuestros 

pecados. Esta es una hermosa analogía. Las aguas del juicio 

pueden rugir a nuestro alrededor, pero estamos seguros y secos en 

Cristo. 

Cristo nos proporciona un lugar de descanso. A veces 

volamos alrededor como un cuervo, tratando de agradar a Dios 

con nuestras propias buenas obras. Algunos describen esta actitud 

como “un cristianismo basado en el desempeño.” Podemos sentir 

que tan solo estar ocupados en la obra del Señor es suficiente. Sin 

embargo, esto por lo general conduce al agotamiento. Cristo es 

ese lugar de descanso. ¿Están nuestros corazones lo 

suficientemente tranquilos para encontrar ese descanso en él?   

Los creyentes del Nuevo Testamento necesitaban aprender a 

entrar en ese reposo. El libro de Hebreos nos dice: 

Queda, por tanto, un reposo sagrado para el pueblo de Dios. 

Pues el que ha entrado a su reposo, él mismo ha reposado de 

sus obras, como Dios reposó de las suyas. Por tanto, 
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esforcémonos por entrar en ese reposo, no sea que alguien 

caiga siguiendo el mismo ejemplo de desobediencia.  

(Hebreos 4:9-11) 

Cristo es nuestro Salvador, quien nos ofrece descanso de nuestras 

obras. Por lo tanto, nuestro viaje por esta vida no representa el 

cumplimiento de una buena obra, sino más bien un viaje con 

Jesús y con todos sus siervos. 

 

 

Preguntas para la meditación y la discusión  

 

1. ¿Cómo podemos buscar la aprobación de Dios a través de 

un “cristianismo basado en el desempeño?”  

2. ¿Me inquieto en la presencia del Señor o puedo encontrar 

mi lugar de reposo en él?  
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Salmo 133 
 

Miren cuán bueno y cuán agradable es 

Que los hermanos habiten juntos en armonía. 
2
Es como el óleo precioso sobre la cabeza, 

El cual desciende sobre la barba, 

La barba de Aarón, 

Que desciende hasta el borde de sus vestiduras. 
3
Es como el rocío de Hermón, 

Que desciende sobre los montes de Sión; 

Porque allí mandó el Señor la bendición, 

 la vida para siempre.  

 

 

a los adoradores están cerca de las puertas del templo. 

Ellos cantan el maravilloso himno de David sobre la 

unidad. Quizás en esta etapa de la peregrinación estén 

cansados. A veces en nuestro viaje podemos enojarnos con otros 

y resquebrajar la unidad. Cuando los hermanos de José se estaban 

preparando para regresar a casa de su viaje a Egipto, él les 

advirtió: “¡No riñan en el camino” (Génesis 45:24)! 

El versículo 3 explica que Dios otorga su bendición donde 

hay unidad. Por tanto, la unidad cristiana es un gran ideal. 

Incluso, si el ideal es difícil de alcanzar, hay un gran valor en 

perseguirlo. 

David había experimentado el dolor de la desunión entre 

hermanos. Él era el menor de ocho hermanos, el bebé de la 

Y 
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familia, pero sus hermanos mayores lo despreciaban. Cuando 

Goliat se burlaba del ejército de Israel, tres de los hermanos 

mayores de David estaban sirviendo en el ejército de Saúl, pero 

ninguno tuvo valor para enfrentarse al gigante. Isaí, su padre, lo 

envió a llevar provisiones a sus hermanos que estaban en la 

primera línea de batalla. Al llegar, David escuchó las burlas y 

desafíos de Goliat. Entonces sintió que el honor del Señor estaba 

en juego. Él creyó que el Señor podía usarlo para traer la victoria. 

Observe cómo respondió Eliab, su hermano mayor:    

Eliab, su hermano mayor, oyó cuando él hablaba con los 

hombres; y se encendió la ira de Eliab contra David, y le 

dijo: “¿Para qué has descendido acá? ¿Con quién has dejado 

aquellas pocas ovejas en el desierto? Yo conozco tu soberbia 

y la maldad de tu corazón, que has descendido para ver la 

batalla.” (1 Samuel 17:28)   

Eliab estaba lleno de ira. Quizás estaba proyectando su propia 

frustración sobre su hermano David por no poder responder al 

desafío de Goliat, y no pudo ver cómo Dios estaba a punto de 

usar a su propio hermano. 

Sabiamente, David no dejó que el pecado de su hermano 

ejerciera influencia sobre él. En su lugar, avanzó y conquistó a 

Goliat. Dios obtuvo una gran victoria ese día por medio de David.  

En este viaje, es posible que tengamos una mala experiencia 

con un hermano, hermana o grupo. Puede que nos sintamos 

incómodos al caminar en unidad. Como David, no debemos 

aceptar en nuestro corazón las palabras provenientes de un 

espíritu equivocado. No es fácil, pero es necesario para seguir 

avanzando en nuestra peregrinación. 

Los cristianos deben ejercitar el discernimiento de los 

principios espirituales más importantes. Vale la pena defenderlos 
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e inclusive separarse por causa de algunos de ellos. Las doctrinas 

clave de la ortodoxia cristiana son:   

 La pecaminosidad de la humanidad;   

 Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo;  

 La salvación viene por la fe en lo que Cristo hizo en la 

cruz; y 

 La Biblia es la máxima autoridad para la doctrina y la 

práctica cristianas.   

Los cristianos se han mantenido firmes en estas doctrinas 

esenciales a lo largo de los siglos. Todo lo espiritual es 

importante, y todo en la Biblia es importante. Sin embargo, no 

todas las doctrinas o prácticas tienen el mismo peso.   

Hermanos y hermanas, a medida que avanzamos en nuestro 

peregrinaje espiritual, necesitamos aprender a adorar y caminar 

juntos. Santiago 3:8-9 nos dice que no debemos maldecir a los 

hombres con la misma lengua con que alabamos a Dios. Por el 

amor de Dios, que los musulmanes vean en los discípulos de 

Jesús la verdadera unidad por la que él oró. Esto se conoce como 

la Oración del Sumo Sacerdote. Jesús oró así a su Padre: 

La gloria que me diste les he dado, para que sean uno, así 

como nosotros somos uno: yo en ellos, y tú en mí, para que 

sean perfeccionados en unidad, para que el mundo sepa que 

tú me enviaste, y que los amaste tal como me has amado a mí. 

(Juan 17:22-23)  

Aquí vemos que nuestra unidad cristiana puede ser un testimonio 

al mundo, incluso al mundo musulmán; ¡y tal unidad hará nuestra 

peregrinación espiritual mucho más agradable! 
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Preguntas para la meditación y la discusión 

  

1. ¿Las experiencias negativas del pasado nos han impedido 

caminar en unidad con hermanos y hermanas en el 

presente? ¿Cómo?   

2. ¿Cuáles son algunos beneficios de la unidad cristiana?    

3. ¿Cómo podemos aplicar este principio de la unidad a 

nuestro propio círculo de creyentes?  
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Salmo 134 
 

Bendigan al Señor todos los siervos del Señor, 

Los que sirven por la noche en la casa del Señor. 
2
Alcen sus manos al santuario 

Y bendigan al Señor. 
3
Desde Sión te bendiga el Señor, 

Que hizo los cielos y la tierra. 

 

 

ermanos y hermanas, ¡nuestro viaje finalmente ha 

llegado a su destino! Hemos llegado al santuario, el 

templo de Dios. ¡Podemos levantar nuestras manos y 

alabar al Señor! Hemos llegado al monte de Sion. El pueblo de 

Dios ha avanzado en pos de la presencia de Dios y ha arribado a 

su hogar espiritual. 

Los peregrinos han cantado íntegramente los Salmos de 

Ascenso. Han llegado al santuario de Dios en Jerusalén. Ahí 

alaban al Señor, Creador del cielo y de la tierra. ¡Qué celebración! 

Ya fuera la Pascua, el Pentecostés o los Tabernáculos, la fiesta era 

un tiempo para regocijarse en Dios.   

En esta vida, a veces parece que no vamos a ninguna parte. 

Parece que no estamos progresando. Pero podemos recibir aliento 

al saber que si seguimos avanzando paso a paso, llegaremos a 

nuestro destino. Jesús es quien nos sostiene en el camino. ¡Él 

también es nuestro destino!   

H 



59  

¡Qué bendición es llegar al destino con Jesús! Esta no es una 

carrera de maratón. La clave es terminar bien. No es tan 

importante qué tan rápido corramos la carrera. Pablo nos dice que 

Dios mismo está a cargo tanto del inicio como del final de nuestro 

viaje: “Estoy convencido precisamente de esto: que el que 

comenzó en ustedes la buena obra, la perfeccionará hasta el día 

de Cristo Jesús” (Filipenses 1:6). Lo que el Señor comienza, él lo 

termina. De nuevo, escrito está: “Porque somos hechura suya, 

creados en Cristo Jesús para hacer buenas obras, las cuales Dios 

preparó de antemano para que anduviéramos en ellas” (Efesios 

2:10).  

Al final de su vida, Pablo escribió su última carta. Ésta fue 

dirigida a Timoteo. En ella, él reflexiona sobre la fidelidad de 

Dios: 

Por tanto, todo lo soporto por amor a los escogidos, para que 

también ellos obtengan la salvación que está en Cristo 

Jesús, y con ella gloria eterna. Palabra fiel es esta: Que si 

morimos con él, también viviremos con él; si perseveramos, 

también reinaremos con él; si lo negamos, él también nos 

negará; si somos infieles, él permanece fiel, pues no puede 

negarse él mismo. (2 Timoteo 2:10-13) 

Si están desanimados y piensan rendirse, reciban aliento con 

estas palabras. Cristo les está llevando hasta la línea de meta. 

Mantengamos nuestra mirada en el cielo. Cristo es fiel y no 

permitirá que nuestros pies resbalen.   

Sigamos caminando, hermanos y hermanas. Este es nuestro 

peregrinar espiritual. El destino es estar con Cristo en el cielo. 

Jesús ha pagado el precio de nuestra entrada. Incluso ahora, él 

está preparando el lugar en el cielo para nuestra llegada. El 

apóstol Juan describió una “Nueva Jerusalén.” Qué lugar tan 

glorioso, con el Señor en el centro. El problema del dolor humano 
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será resuelto por Aquel que sufrió el dolor de la cruz para traernos 

a un lugar sin dolor. 

Entonces oí una gran voz que decía desde el trono: “El 

tabernáculo de Dios está entre los hombres, y él habitará 

entre ellos y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará entre 

ellos. Él enjugará toda lágrima de sus ojos, y ya no habrá 

muerte, ni habrá más duelo, ni clamor, ni dolor, porque las 

primeras cosas han pasado.” (Apocalipsis 21:3-4) 

La Biblia termina con una mirada más a la eternidad. Allí 

estaremos con nuestro Señor Jesús para siempre. 

Ya no habrá más maldición. El trono de Dios y del Cordero 

estará allí, y sus siervos le servirán. Ellos verán su rostro y su 

nombre estará en sus frentes. Y ya no habrá más noche, y no 

tendrán necesidad de luz de lámpara ni de luz del sol, porque 

el Señor Dios los iluminará, y reinarán por los siglos de los 

siglos. (Apocalipsis 22:3-5)  

Aunque hemos estado buscando la presencia de Dios, miraremos 

hacia atrás al final del viaje, y con acción de gracias, nos daremos 

cuenta de que era Dios quien nos buscaba todo el tiempo. 

 

Preguntas para la meditación y la discusión 

 

1. ¿Cómo imagina su destino en esta vida y en la por venir?   

2. ¿Está recorriendo este viaje solo? ¿O ve a otros peregrinos 

que están solos y aislados? ¿Cómo podemos unirnos a 

otros e invitarlos a unirse a esta peregrinación? ¿Cómo se 

vería esta unidad en términos prácticos?  

3. Si se han cansado en el viaje, Dios puede fortalecerles 

hoy. Dondequiera que estén, levanten sus manos en su 

presencia y agradézcanle por su fidelidad. 
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Reflexiones finales 
 

emos llegado al final de nuestro viaje. ¡Ha sido una 

peregrinación espiritual con Jesús y hacia Jesús! 

Hemos buscado la presencia de Dios con el pueblo de 

Dios, como nuestros antepasados espirituales lo hicieron mientras 

cantaban los Salmos de Ascenso Gradual. Es mi oración que este 

devocional y las meditaciones los hayan animado.   

Invitemos a muchos musulmanes a Cristo para que ellos 

también abandonen el islam y viajen con nosotros. Este es un 

gran movimiento en nuestro tiempo. Dios está haciendo algo 

maravilloso en medio nuestro. ¡A él sea la gloria! 

H 
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Recursos disponibles a través de  
Iniciativa Global 

 
niciativa Global: Alcanzando a los pueblos musulmanes 

es un centro de recursos para equipar a los creyentes, con 

el objetivo de llegar eficazmente a los musulmanes con las 

Buenas Nuevas de Jesús. Proporcionamos recursos escritos, así 

como capacitaciones en iglesias, colegios y universidades 

cristianos, y así preparar a las personas para compartir a Jesús con 

los musulmanes.  

Iniciativa Global también exhorta a las personas a orar por la 

salvación de los musulmanes a través de su Fraternidad de 

Oración Jumaa. Todos los viernes, más de 60.000 cristianos de 

todo el mundo se unen para orar por la salvación de los 

musulmanes. Mientras los creyentes interceden, los musulmanes 

están viniendo a la fe en Jesucristo. Les invitamos a unirse a la 

Fraternidad de Oración Jumaa.  

Visite el sitio web de Iniciativa Global para tener acceso a 

varios recursos: www.reachingmuslimpeoples.com  

 

Libros 
 

Camino a la Comprensión: Capacitación a los cristianos para 

compartir la fe con los musulmanes* 

Este libro equipa a los cristianos con una 

perspectiva bíblica sobre los musulmanes, y 

ayuda a los creyentes a expresar el corazón 

amoroso de Dios hacia ellos. El objetivo es 

equiparles para compartir la verdad de Jesús con 

los musulmanes. Esta lectura fácil se adapta tanto 

para uso personal como para grupos pequeños. 
*También disponible en inglés y en formato Kindle. 

I 

http://www.reachingmuslimpeoples.com/
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Journey to Maturity: Equipping the New Disciple from a 

Muslim Background to Follow Christ* (Camino a la madurez: 

Equipando al nuevo discípulo de trasfondo musulmán para seguir 

a Cristo*) 

 

Este libro está especialmente diseñado 

para discipular al nuevo cristiano de 

antecedente musulmán. La primera parte 

aborda algunas de las diferencias 

teológicas entre el cristianismo y el islam. 

La segunda parte ofrece diez lecciones de 

discipulado enfocadas en enseñanzas 

bíblicas básicas que ayudarán al nuevo 

creyente a crecer en su relación con 

Jesucristo. Su estilo de cuaderno de 

trabajo es propicio para uso individual o en pequeños grupos. 
*Solamente disponible en inglés; disponible en formato Kindle 

 

 

Folletos 

(Copia impresa para comprar o descargar gratuitamente  

en inglés y español en el sitio web)  

 

Compartiendo su fe con los musulmanes 

Este folleto ayuda al lector a comprender a los 

musulmanes y a compartir la fe cristiana con 

ellos. Anima a los creyentes a darse cuenta de 

que los musulmanes son personas como usted, 

que tienen una gran hambre espiritual, pero se 

pierden sin la esperanza que Jesús da. Aborda 

varias ideas clave que puede utilizar para 

compartir a Jesús con el pueblo musulmán en 

su vecindario, lugar de trabajo o comunidad. 
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Lo que necesitan conocer los cristianos sobre los musulmanes 

Este recurso proporciona una breve descripción del 

nacimiento del islam, las creencias de los 

musulmanes y lo que practica la mayoría. 

También aborda las concepciones básicas 

sobre Cristo y el cristianismo, cómo 

testificar a los musulmanes, y qué hacer 

cuando uno de ellos decide seguir a 

Jesucristo. También analiza el desafío que 

tenemos ante nosotros, y qué estamos 

haciendo para alcanzarlos con la verdad  

de Jesús. 

 

 

  

Preguntas de los musulmanes que exijen respuestas  

Este folleto responde siete preguntas clave 

que los musulmanes hacen sobre el 

cristianismo. En general, aborda temas como 

su preocupación con respecto a la corrupción 

de la Biblia y su malentendido acerca de la 

Trinidad, y específicamente, el tema de 

Jesucristo. Aborda el tema del Espíritu 

Santo, la necesidad de la crucifixión y el 

estilo de vida impío de ciertas personas que los musulmanes 

consideran cristianos. El contenido de este recurso le 

preparará con respuestas para estas preguntas profundas que 

ellos hacen. 
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Diga Hola: Una Guía para Amistades Cristocéntricas con 

Mujeres Musulmanas 

Este desafío de una semana le preparará 

para edificar una amistad a la manera de 

Cristo y compartir el poder transformador 

del Espíritu Santo con una mujer 

musulmana. Esta guía ofrece información 

básica para ayudarla a comprender a su 

amiga musulmana y comenzar una 

conversación que podría cambiar su vida 

para la eternidad. 
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Confraternidad de Oración Jumaa 

 

Descargue la aplicación 

https://subsplash.com/Jumaaaprayer/app 

  

 

Revista Interceda 

Esta revista bimensual ofrece un artículo relacionado con el 

ministerio a los musulmanes, así como las peticiones de 

oración para la Confraternidad de Oración Jumaa.   

 Inscríbase en nuestro sitio web para recibir una copia 

electrónica.   

 Disponible en inglés, español, francés y árabe.   

 

 

 

 

Comuníquese con nosotros 
 

Iniciativa Global:  

Alcanzando a los pueblos musulmanes 

PO Box 2730  

Springfield, MO 65801-2730  

417-866-3313  

 

www.reachingmuslimpeoples.com  

 

 

 

  

¡Cada musulmán necesita conocer  

la verdad sobre Jesús!  
 

https://subsplash.com/jumaaprayer/app
https://subsplash.com/jumaaprayer/app
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Notas del traductor 

 
1
Hajj: Vocablo que proviene de la raíz árabe para peregrino o 

viaje de peregrinación. (Introducción) 

2
Jihad: Vocablo árabe que define la guerra de los 

musulmanes contra los enemigos del islam. (Salmo 121) 

3
Shoulders: En el texto original en inglés, el autor usa un 

bello recurso estilístico que se pierde en la traducción al 

castellano. La misma palabra “shoulders” se usa para designar 

las laderas de las montañas y los hombros del Señor. (Salmo 125) 

4
Wadis: Palabra usada en algunos países árabes para nombrar 

un valle o canal que se mantiene seco casi todo el año, hasta la 

llegada de las estaciones lluviosas. (Salmo 126) 

5
Dar ul-Islam: Término utilizado por los eruditos 

musulmanes para referirse a los países donde los musulmanes 

pueden practicar su religión como la secta gobernante. Es el área 

del mundo bajo el dominio del islam, literalmente, “el hogar del 

islam.” (Salmo 127) 



 


